
La producción de oleaginosas 
en Colombia 

I. INTRODUCCION 

El presente informe tiene el objet ivo de analizar la 
evolución de la producción de oleaginosas en Co­
lombia y de realizar proyecciones para la década de 
los noventas. El trabajo presenta proyecciones in­
dependientes para la Palma Afr icana, el A lgodón, el 
A jon jo l í y la Soya sobre la base de los denomina­
dos modelos econométricos de respuesta en la ofer-

I I . MODELOS DE RESPUESTA EN LA O F E R T A 

A manera de generalización sobre la metodología 
util izada cabe anotar que las funciones de respuesta 
en la oferta, t íp icamente, relacionan las decisiones 
de siembra (hectáreas sembradas) con los precios 
reales al productor recibidos en el pasado, lo que 
indica, en cierta forma, la rentabil idad del cul t ivo. 
Tales precios reales se definen como el precio al 
productor d iv id ido por un índice de precios, por 
ejemplo, los precios implíc i tos del Producto Inter­
no Bruto, con lo cual se estaría indicando la renta­
bil idad de la producción frente a la alternativa que 
ofrecería el conjunto del sector product ivo. Cabe 
anotar, asimismo, que los precios reales al produc­
tor así calculados deben reflejar las expectativas 
que los productores se forman sobre los precios 
futuros y que, según el t ipo de cul t ivo, y el ambien­
te económico, se encuentra que los precios más 
pertinentes son los registrados en el pasado re­
ciente. 

En adición a la variable de precios, los modelos de 
respuesta en la oferta incluyen comúnmente tam­
bién como variable independiente las siembras 
realizadas en el año anterior con el argumento que 

1 Este artículo está basado en el Trabajo "Situación Actual y Pers 
pectivas del Mercado Nacional e Internacional de la Palma Af r i ­
cana" realizado por Roberto Junguito Bonnet, Nohra Rey de 
Marulanda e Iván Sombredero Peñuela para FEDEPALMA en 
Julio de 1989. 

Roberto Junguito Bonnet 
Nohra Rey de Marulanda 
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los cultivadores no ajustan en un sólo período las 
siembras a los niveles esperados, según las expecta­
tivas de precios. Ha sido señalado en la l iteratura 
económica que cuando ello sucede, la variable de 
las siembras retrasadas entra como variable inde­
pendiente en el modelo. 

En el caso de los cult ivos de tardío rendimiento, 
como la palma africana, la ecuación de las nuevas 
siembras no es sino uno de los determinantes de la 
producción futura. En efecto, la producción está 
determinada por las siembras realizadas en el pasa­
do y por los rendimientos por hectárea según la 
edad de las plantaciones, aspectos estos que, como 
se verá, fueron incluidos en el modelo preparado 
para FEDEPALMA. Para los cultivos anuales, las 
funciones de determinación de las áreas sembradas 
deben también combinarse con algunos supuestos 
sobre la evolución de los rendimientos agrícolas 
con el f in de pasar de las cifras de áreas sembradas 
a las de la producción. 

Así, los denominados modelos de respuesta en la 
oferta permiten relacionar la producción de cada 
una de las oleaginosas en un año dado con los pre­
cios reales observados por los productores en perío­
dos anteriores. En consecuencia, la producción 
anual en el fu tu ro se puede proyectar sobre la base 
de diversos escenarios sobre el curso que puedan 
tener los precios reales al productor. 

Para fines de las proyecciones elaboradas en el tra­
bajo, los escenarios que enfrentarán los producto-
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res de oleaginosas, en cuanto a la oferta, se funda­
mentaron en supuestos sobre el comportamiento 
esperado de los precios internos reales a los produc­
tores de oleaginosas y para el caso concreto de la 
palma, del impacto de la polí t ica de crédito sobre 
el comportamiento de las siembras. Estos compor­
tamientos, a su vez, recogen lo que se espera suceda 
con los precios internacionales, la devaluación cam­
b i a n , y la protección otorgada a la producción de 
oleaginosas. 

Para el caso de los productores diferentes a la pal­
ma, como el algodón y la soya, se elaboraron mo­
delos sencillos sobre la formación y curso fu tu ro 
de los precios al productor, en función de los pre­
cios internacionales del algodón con semilla y la 
semilla de soya, respectivamente, así como con las 
otras variables señaladas atrás. 

I I I . PALMA A F R I C A N A 

A. ANTECEDENTES 

La producción de palma africana contr ibuye fun­
damentalmente al balance nacional de grasas ya 
que es escaso su contenido de proteínas. Dentro 
de las políticas estatales que afectan al sector de 
oleaginosas, el estímulo al cul t ivo de la palma afr i­
cana es quizás la estrategia que más cont inuidad y 
mayor respuesta ha tenido en los úl t imos 15-18 
años. En función de tal pol í t ica, la palma africana 
ha mostrado incrementos sostenidos en el área sem­
brada y en la producción. El cul t ivo de palma co­
menzó a crecer de manera muy dinámica desde 
mediados de la década del 70 (Gráfica No. 1). 
Tanto los productores de este bien como el Gobier­
no se dieron cuenta que había condiciones muy 
favorables para sustituir las necesidades de grasas 
con este producto, en buena medida por las carac­
terísticas de las tierras disponibles para su cul t ivo 
en Colombia. Gracias a los estímulos otorgados a 

su cul t ivo y a la restricción a la importación de 
grasas que se fue produciendo en la medida en que 
había oferta de aceite de palma, el cul t ivo prosperó. 

El proceso de sustitución de importaciones de 
grasas por palma ha sido permanente y creciente 
durante los úl t imos años. La contr ibución del acei­
te de palma al balance nacional de grasas vegetales 
en 1970 fue de 2 8 . 8 0 % mientras en 1988 fue de 
7 2 . 1 0 % . No han tenido el mismo éxito los esfuer­
zos por sustituir grasas y particularmente proteínas 
con otros productos producidos en el país como 
semilla de algodón, soya, ajonjol í , sorgo, entre 
otros. Tan evidente es el fracaso de este esfuerzo 
por lograr una adecuada sustitución de importacio­
nes que según datos del mismo Ministerio de Agri­
cultura " la producción nacional de oleaginosas 
descendió considerablemente entre 1975 y 1986. 
La superficie cultivada se contrajo de 425.800 a 
346.160 hectáreas en esos años (Cuadro No. 1). El 
algodón, el ajonjolí y la soya fueron en su orden, 
los cultivos que más incidieron en ese comporta­
miento negativo. La palma africana const i tuyó la 
excepción ya que registró incrementos permanen­
tes en el área sembrada y en la producción. . . "2 

2 Ministerio de Agricultura "Polít ica de Sustitución de Importa­
ciones de Aceites, Tortas y Semillas de Oleaginosas y de Promo­
ción de Exportaciones de Aceite de Palma" 1988, p. 3. Mimeó-
grafo. 
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FUEN 
(1.2): 
( 3 ) : 
( 4 ) ; 

(5 ) 

( 6 ) : 

TES: 
Fedepalma. Censo de 1986 
Producción reportada por Fedepalma 
Producción reportada por el Ministerio de Agricultura. 
Indicadores físicos y económicos de la oferta y demanda 
de oleaginosas. 
Producción calculada con base en el Censo de Fedepalma y 
según las productividades por edad. 
Cálculos a partir de la correlación con el índice de precios 
al por mayor de aceites vegetales del B. de R. 

B. RENDIMIENTOS POR HECTAREA 

El primer ejercicio realizado consistió en proyectar 
la producción de aceite de palma sobre la base de 
la información de la estructura por edades de las 
plantaciones y el perf i l de productividad por edad 
de las palmas. Para el ejercicio correspondiente se 
partió de un perf i l de productividad suministrado 

por FEDEPALMA, según el cual la producción por 
hectárea aumentaría desde los cinco hasta los diez 
años y se mantendría constante al nivel pico de 
4.52 toneladas de aceite por hectárea desde enton­
ces. Bajo estas circunstancias, sin embargo, se ha­
bría dado una producción en los úl t imos años muy 
superior a la registrada. Por tal mot ivo se planteó la 
hipótesis que el envejecimiento de la producción 
trae consigo una baja significativa en los rendimien­
tos agrícolas. Tal hipótesis conf i rmó los datos em­
píricos de los rendimientos observados en dos de 
los principales cult ivos. Bajo esta hipótesis, se deri­
vó un perfi l de productividades por edad que si 
bien está un poco elevado del promedio que asegu­
ran los palmicultores (3.2 tons de aceite por hectá­
rea) permite replicar con bastante exacti tud la 
producción tota l de aceite que ha sido registrada 
por FEDEPALMA con la calculada (Gráfica No. 2). 
En otras palabras, dicha hipótesis sobre product ivi­
dad presenta una correlación muy alta con los 
datos realmente observados (Gráfica No. 3). Dicho 
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perfi l de productividades no sólo es valioso como 
un resultado de importancia para la palmicultura 
en Colombia, sino que se convir t ió en un instru­
mento fundamental para este trabajo con el f in de 
proyectar la producción futura. 

Con relación a las hipótesis sobre el comportamien­
to de la product iv idad, cabe hacer el siguiente aná­
lisis: 

La productividad que se uti l iza para proyectar, su­
pone que aumenta la producción desde los 5 hasta 
los 11 años, para llegar a un punto máximo de 5.65 
ton/ha. A part ir de ese momento la product iv idad 
por hectárea desciende gradualmente para colocar­
se en el año 23 en 2.05 tons/ha, productividad que 
se supone constante en adelante. 

Es evidente que este supuesto de productividad es 
promedio y recoge, ajustándose muy bien a la in 
formación disponible sobre producción registrada, 
lo que efectivamente sucede en las diferentes regio­
nes, en las plantaciones de diferentes edades y en 
diferentes condiciones de cul t ivo, así como el efec­
to del cambio de variedad entre la Pisífera y la 
Tenera que se produjo en 1970.3 Debe recordarse 
además que las plantaciones que usan la variedad 
Tenera, sólo comenzarán a registrar plantas de más 
de 23 años a partir del año 1993, por lo que hoy 
en día la productividad de palmas viejas correspon­
de a las de la variedad Pisífera. 

En la medida en que se tenga información concre­
ta, detallada y comparable sobre cambios estructu­
rales en la productividad inducidos por cambios de 
variedad por la reciente innovación de polinización 
producida por el "Elaeidobius Kamerunicus"; por 
efectos generalizados de riego; diferencias por re­
giones, etc., será posible también desarrollar curvas 
de productividad desagregadas que permitan medir 

3 En los datos observados sobre producción de aceite entre 1960 
y 1988 no se evidencia un cambio estructural brusco en la pro­
ducción de aceite como consecuencia del cambio de variedad. 

con precisión los efectos de tales diferencias y por 
ello productividades específicas y no promedio que 
pueden llevar a proyecciones aún más precisas y 
detalladas. Sin embargo, para el modelo general 
objeto de este trabajo, el supuesto ut i l izado es váli­
do en la medida en que tiene un excelente ajuste 
con los datos reportados. 

C. AREA SEMBRADA Y PRODUCCION DE 
ACEITE DE PALMA 

Si bien a part ir de 1973 el crecimiento en las siem­
bras es muy marcado, los años 1977 y 1984 indi­
can puntos decisivos en la tendencia creciente, años 
que coinciden con el otorgamiento por parte del 
Gobierno de estímulos tr ibutar ios importantes, 
diseñados para apoyar la sustitución de importacio­
nes de aceites (Gráfica No. 1). Durante el período 
en cuestión (1960-1988) las hectáreas sembradas 
se duplican entre 1969 y 1977, al pasar de casi 
10.000 hectáreas a un poco más de 20.000 hectá­
reas sembradas. Cuatro años después, en 1981 vuel­
ve a duplicarse el área sembrada, y llega a ser de 
39.000 hectáreas, dupl icación que vuelve a ocurr ir 
seis años más tarde cuando el país cuenta con 
84.500 hectáreas sembradas en palma. 

En cuanto a la producción de aceite, evidentemen­
te el período registra un aumento constante de 
este producto. Al comenzar la década de los 60 
prácticamente no había en el país producción de 
aceite de palma. Al terminar la década el país pro­
ducía alrededor de 17.000 toneladas. A finales de 
los años 70 ya la producción de aceite estaba alre­
dedor de las 70.000 toneladas y actualmente al 
acercarse el f in de la década de los 80 la producción 
de aceite de palma supera las 180.000 toneladas 
(Gráfica No. 2). 

En resumen, puede decirse que el país en menos de 
30 años desarrolló una producción muy sólida de 
palma africana que en ese período ha pasado a re­
presentar de lejos, el principal componente de la 
producción nacional de aceites vegetales. 
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IV. EVOLUCION EN LA PRODUCCION DE 
ACEITES VEGETALES 1960-1988 

Balances de Producción Nacional de Aceites 
Vegetales 

El Cuadro No. 2 registra la serie histórica de pro­
ducción de aceites comestibles vegetales para el 
período 1960-1988 estimada con base en la pro­
ducción individual de palma (producción registrada 
por FEDEPALMA) , algodón, soya y ajonjol í , rese­
ñada en las secciones anteriores y a las cuales se les 
adicionó los aceites de girasol y de maíz que han 
comenzado a desarrollarse en los úl t imos años. En 
este cuadro surge con especial claridad el hecho 
anotado atrás en el sentido que la producción de 
aceite de palma es la que más crecimiento ha regis­
trado y la que ha sido más estable en el período. 
Así, como se había anotado en 1970, el aceite de 
palma representaba el 3 0 . 2 0 % de los aceites vege­
tales producidos en el país, proporción que subió 
al 7 4 . 5 8 % en 1988. 

V. CONTRABANDO DE ACEITES VEGETALES 

En algunas ocasiones el mercado nacional de acei­
tes comestibles se ha visto afectado de manera im­
portante por la presencia de aceites vegetales que 
entran al país ilegalmente, fundamentalmente a 
través de la frontera con Venezuela, aun cuando se 
ha reportado también alguna presencia del contra­
bando por la frontera con Ecuador. 

El origen de dicho contrabando es la diferencia de 
precios en los aceites que se ha creado cuando las 
políticas cambiarías de los países vecinos, unidos 
al precio interno, causan un diferencial de precios 
lo suficientemente atractivo como para estimular 
la actividad ¡legal. Por el lo, cuando se disminuye tal 
diferencial también es menor la incidencia del con­
trabando. 

Calcular de manera relativamente cierta la magni­
tud de lo que ha sido el comercio ¡legal de aceites 
es una tarea que desborda claramente los alcances 
de este estudio. No obstante, se propone una forma 
de aproximar el fenómeno que dá claras indicacio­
nes acerca de en qué momento se están presentan­
do los factores que originan la actividad ¡legal, con­
cretamente el margen de ut i l idad por diferencia de 
precios. 

Conocida la ocurrencia del fenómeno, sería posible 
aseverar que debe estar ingresando al país aceite 

(1): Producción de aceite reportada por Fedepalma 
(2,4,5,6,9): Datos del Ministerio de Agricultura. Indicadores físicos 
y económicos de la oferta y demanda de oleaginosas. 
(3); Conalgodón. La transformación se hizo a partir de aplicar 

un coeficiente de 0.10 a la producción de algodón-semilla. 

(Fibra más semilla). 

ilegalmente y por ello deberían ser menores, en ese 
período, las necesidades de importaciones registra­
das legalmente. De lo contrar io, si simultáneamen­
te entran al país las importaciones legales calcula­
das sobre la base de los balances de producción y 
además las ilegales originadas en los subsidios men­
cionadas, habrá un sobre-abastecimiento en el 
mercado, claramente perjudicial para la producción 
nacional de oleaginosas. 

Los Cuadros Nos. 3 y 3a muestran la evolución de 
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FUENTE: Boletín Mensual de Estadística. DANE. 1960 1988. 
Hasta 1978 los registros corresponden a manteca vegetal. En adelante a aceite líquido. 

los precios promedios al consumidor de manteca 
vegetal y aceites vegetales, por ciudades desde 
1960-1988, según estimaciones del D A N E . 

Desde 1960 hasta el pr imer semestre de 1979 los 
datos de precios al consumidor son de manteca ve­
getal y no de aceite puesto que la "canasta fami­
l iar" util izada por el DANE para calcular el IPC no 
comenzó a incluir aceites en la medición sino desde 
el segundo semestre de 1979. Los precios prome­
dios del aceite a part ir de ese momento son indica­
tivos del aceite más usado por los informantes del 
DANE en cada ciudad y no se puede de ellos inferir 
sobre la calidad o t ipo del mismo. 

El Cuadro No. 4 muestra unos índices anuales de 
la comparación entre los precios promedio del acei­
te vegetal entre Bogotá y Cúcuta y Bogotá y Pasto. 

En el caso del índice para Bogotá y Pasto, éste fluc­
túa siempre cercanamente alrededor de la unidad, 
indicando que entre 1979 y 1988 no ha habido 
grandes diferencias entre el precio promedio del 
aceite en Pasto y en Bogotá. Si algo se infiere son 
precios ligeramente superiores para el aceite en 
Pasto. 

Por el contrar io, el índice Bogotá-Cúcuta, a partir 
de 1984 es siempre mayor a la unidad, lo que indi­
ca un precio promedio al consumidor del aceite 
vegetal en Cúcuta considerablemente más barato 
que en Bogotá. Esta situación coincide plenamente 
con el período de t iempo en que las disposiciones 
cambiarías venezolanas estimulaban el contrabando 
de ese y otros bienes. 

Es todavía algo prematuro para aseverar cuál será 
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FUENTE: Boletín Mensual de Estadística, DANE. 1960-1988. 
Hasta 1978 los registros corresponden a manteca vegetal. En adelante a aceite líquido. 

(1) Precios promedio del aceite vegetal. 
Fuente: Boletín de estadística 1979-1988 DANE. 

el efecto total de las medidas de ajuste en Venezue­
la sobre el comercio f ronter izo. No obstante, la 
orientación de tales medidas parece indicar que los 
subsidios que existían anteriormente y que en bue­
na medida creaban el diferencial de precios anota­
do, tenderán a disminuir. Lo anterior, unido al des­
censo en los precios internos al consumidor que 
deben producirse al estar disminuyendo los precios 
al productor, deben acercar los precios de los dos 
países y volver menos importante la incidencia del 
contrabando. 

V I . PROYECCIONES DE LA PRODUCCION DE 
ACEITES VEGETALES EN COLOMBIA 

A. MODELO PARA PALMA AFRICANA 

Los resultados econométricos indican que aún ante 
una reducción drástica en la rentabilidad en el cul-
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t ivo de la palma africana no se dará una suspensión 
en las siembras sino luego de dos a tres años, dados 
los proyectos en curso y los retrasos en los proce­
sos de decisiones4. La elasticidad-precio de la ofer­
ta en la siembra de palma africana es relativamente 
alta, pues alcanza un 0.29 en el cor to plazo y 1.76 
en el largo plazo. Esto indica, por ejemplo, que un 
aumento permanente de 10°/o en el precio real al 
productor de palma llevará a incrementar las siem­
bras anuales luego de dos a tres años en 2.9°/o y en 
algunos años más en un 1 7 . 6 % . 

registrada actualmente, con todo aparece ser la más 
alta compatible con la capacidad que tendría el 
Estado para apoyar las exportaciones de aceites a 
través del ajuste cambiario, del CERT, y de los re­
cursos provenientes de un Fondo de Sustentación 
de Exportaciones, específicamente diseñado para el 
aceite de palma. 

Las proyecciones de la producción de aceite de 
palma africana t ienen su origen en cuatro escena­
rios básicos sobre el comportamiento de las siem­
bras de palma según la ecuación de respuesta en la 
oferta, a saber: 

Las proyecciones suponen diversas alternativas bá­
sicas para los precios. En una primera simulación 
los precios al productor de palma se mantienen a 
los niveles reales registrados en 1988 y que para la 
palma africana significarían un precio para el aceite 
crudo equivalente a $250.000 por tonelada, que se 
ajustaría en el fu turo según la evolución que tengan 
los índices de precios implíc i tos del Producto In­
terno Bruto y otra simulación que corresponde a 
precios 30°/o inferiores para el aceite crudo de pal­
ma, lo que equivaldría, en el primer semestre de 
1989, a precios del orden de $175.000 pesos tone­
lada. Dicho nivel es inferior un tanto a los vigentes, 
pero se toma como una cota inferior de referencia 
consistente con el nivel de precios (expresados en 
dólares), coherentes con la evolución prevista de 
los precios internacionales y con una protección a 
la producción nacional, que si bien es infer ior a la 

1. Simulación 1 

Los supuestos detrás de esta simulación, que afec­
tan la respuesta en la producción, son los siguien­
tes: 

— los precios domésticos reales para el aceite crudo 
al productor de palma se mantendrán constantes 
a los niveles de 1988, hasta el año 2000, lo que 
corresponde a la alternativa de precios reales 
descrita anteriormente. 

— la productividad por palma se mantiene constan­
te en 2.05 tons/hectárea después de los 23 años 
de sembrado, según el perfi l descrito en el capí­
tu lo anterior. 

— se supone que a part ir de 1989 no se siembra 
más palma. Se considera esto como alternativa 
extrema, y es improbable que tuviese total efec­
t iv idad, aún con la permanencia de la polí t ica 
oficial de restringir el crédito para nuevas siem­
bras a los palmicultores. 

Esta sería una alterntiva puramente hipotética 
pues, como se indica más adelante, ha sido obser­
vado en el pasado que cerca de una tercera parte de 
las siembras de palma se han efectuado sin recurrir 
al crédito del Fondo Financiero Agropecuario. Con 
todo, la simulación de este escenario parece inte­
resante, pues indicaría qué le pasaría al abasteci­
miento de aceite comestible en el país en el caso 
que no se sembrara más palma. 

2. Simulación 2 

Los supuestos detrás de esta proyección de siem­
bras son: 

— los precios domésticos de aceite crudo se van 
acercando a los precios internacionales y por 
tanto se supone una reducción, en términos rea-
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les, del 30°/o a partir de 1989, reducción que se 
mantiene constante hasta el año 2000; 

— la productividad por palma se mantiene constan­
te en 2.05 tons/ha después de los 23 años de 
edad; 

— se supone una modif icación de la polí t ica guber­
namental de crédito subsidiado a la palma afr i­
cana de forma tal que se desestimulan las nuevas 
siembras hasta el año 2000, en una proporción 
del 33°/o de lo que se sembraría según las ecua­
ciones de respuesta en la oferta para la polí t ica 
de precios al productor arriba señalado. 

Al respecto, cabe destacar que el supuesto implí­
ci to de esta proyección es la de que, en vista de la 
sobreoferta de aceite de palma, el Gobierno man­
tiene inmodif icada la polít ica adoptada de no ex­
tender crédito de fomento para nuevas siembras, 
pero que esta decisión sólo tiene un efecto parcial 
de reducir a la mitad las siembras que se tenían 
programadas financiar con recursos de FFAP. En 
consecuencia, sólo se dejaría de sembrar una ter­
cera parte del total programado, ya que según se 
explicó atrás, en todo caso, la tercera parte restan­
te de las siembras se venía realizando sin recursos 
del Fondo y en nada se verían afectadas esas plan­
taciones nuevas por los anuncios oficiales de res­
tr icción del crédito de fomento. 

3. Simulación 3 

Los supuestos detrás de esta proyección son los si-
guientes: 

— se suponen constantes los precios domésticos al 
productor de aceite de palma a los niveles de 
1988 hasta el año 2000; 

— por la polí t ica gubernamental de crédito, se re­
ducen las siembras en 3 3 % , frente a lo esperado 
según la respuesta en la oferta a precios constan­
tes. 

— la productividad por palma se mantiene constan­
te en 2.05 tons/ha, para las plantaciones viejas 
de más de 23 años. 

4. Simulación 4 

Los supuestos detrás de esta proyección son: 

— los precios reales al productor de aceite se supo­
nen constantes a los niveles de 1988 hasta el año 
2000; 

— no se supone modif icación alguna en el r i tmo de 
siembras, frente a lo proyectado en la ecuación 

de respuesta en la oferta a precios constantes; 
esto implica que no se adaptaría una restricción 
del crédito para nuevas siembras. 
Complementario al primer caso señalado, éste 
facilita analizar lo que sucedería hipotéticamen­
te con la producción de palma si no se hiciera 
ningún ajuste de polí t ica para desestimular la 
producción ni a través de la polít ica de precios, 
ni por la restricción del crédito. 

— la productividad por palma se mantiene constan­
te en 2.05 tons/ha después de los 23 años de 
edad. 

5. Resultados de las Simulaciones de Palma 
(Cuadro No. 5) 

En la Simulación 1, que supone drásticamente una 
suspensión total de siembras a partir de 1989, la 
producción de aceite en el año 2000 sería de 
129.340 toneladas, un nivel similar a la producción 
de 1985 y que sería insuficiente para el consumo 
de aceite de palma ya registrado desde 1985 en el 
país y que será obviamente superior en el año 
2000. En otras palabras, esta alternativa de restric­
ción total en las siembras y que se presenta como 
caso extremo, no sería razonable para el país pues­
to que se produciría un déf ic i t en la producción de 
palma requerida para el consumo. 

En la Simulación 2, con reducción de precios y 
parcial de siembras, la producción de aceite de pal­
ma para el año 2000 sería de 516.960 toneladas. 

En la Simulación 3, con precios constantes pero 
reducción de siembras la producción de aceite en 
el año 2000 sería de 525.970 toneladas. Este resul­
tado, frente al anterior, indica que el impacto al­
ternativo de mantener los precios constantes, fren­
te a los de reducirlos un 30°/o no tendría un im­
pacto significativo en la producción to ta l , de don­
de se colige que de mantenerse los actuales precios 
"depr imidos" , con todo y ello habría incentivo 
para sembrar y producir. 

Finalmente en la Simulación 4, que supone precios 
constantes y ninguna alteración en el patrón de 
siembras, la producción para el año 2000 llegaría 
a 607.470 toneladas de aceite de palma. Este resul­
tado indica la cota superior hipotética de la pro­
ducción de palma, si no se tomaran medidas espe­
cíficas para restringirla. 

A este nivel, cabe simplemente destacar que, salvo 
en el evento improbable que se suspendiera toda 
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nueva siembra de palma africana, cabe esperar que 
las siembras y la producción sigan creciendo, no 
obstante que los precios internos del aceite crudo 
a los productores se mantengan a niveles 30°/o in­
feriores, en términos reales, a los registrados en 
1988 y que las polít icas de restricción del crédito 
de fomento tengan incidencia real de desestímulo 
parcial de las nuevas siembras. Este retrato ratif ica 
que Colombia está desarrollando una ventaja com­
parativa en el cul t ivo de la palma africana y que si 
desde ahora se comienzan a evidenciar excedentes 
exportables, es muy probable que estos se consoli­
den en el fu turo . Como se anota en las siguientes 
secciones del trabajo, ello dependerá de la produc­
ción de otras oleaginosas y de las tendencias del 
consumo en Colombia. 

B. EL ALGODON, EL AJONJOLI Y LA SOYA 

1. Algodón 

En el caso de la semilla de algodón, que sirve tanto 
para producir aceite como para tortas (en una pro­
porción de 4 3 % de tortas y 16.5°/o de aceite cru­
do) , la producción de la misma responde a los ele­
mentos que afectan la siembra de algodón y por 
tanto la producción de semilla es una consecuen­
cia residual de lo que sucede en ese frente, el cual 
ha estado sujeto en el país a grandes oscilaciones 
que dependen en buen grado del mercado mundial 
del algodón, de una parte, y de la situación nacio­
nal de los texti leros, de otra. 
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En la medida que hay disponibi l idad de semilla de 
algodón, puede observarse de forma permanente 
que el Ministerio de Agr icul tura impulsa su uti l iza­
ción mediante la imposición de cuotas de absor­
ción a importadores de grasa y proteína. De otra 
parte, el Ministerio también fi ja un precio de ab­
sorción para la semilla. Sin embargo estos dos ele­
mentos de intervención del mercado, cuotas de 
absorción y precio de la semilla, no son suficientes, 
por sí solos, para inducir respuestas en el cul t ivo 
de algodón, razón por la cual no sería plausible 
pretender darle independencia a una polí t ica de 
sustitución de importaciones de aceite con este 
rubro, pues en el algodón el principal subproducto 
es la f ibra cuyas polít icas y precios se rigen por 
criterios diferentes del precio de los aceites comes­
tibles. 

Con base en la información estadística se proce­
d ió , a analizar la respuesta en la superficie cultiva­
da a los cambios en los precios reales al productor. 
Los resultados econométricos dicen que la elasti­
cidad precio de la oferta es de 0.59 a cor to plazo y 
de 1.31 en el largo plazo5 . Ello implica que un in-



cremento de un 10°/o en los precios reales al pro­
ductor se traducen con un retraso de un año en un 
incremento del casi 60°/o en las superficies sembra­
das. Sobre la base del comportamiento previsto de 
los precios al productor, las ecuaciones permiten 
simular cuál sería la superficie sembrada en algo­
dón en el fu turo inmediato. 

Dado que, al igual que en el caso de la palma, lo 
que interesa para el estudio es: analizar las impl i ­
caciones de las diversas polít icas de precios sobre 
la extracción de aceite, el modelo anterior se com­
plementó con ot ro que permitiera prever el com­
portamiento de los rendimientos agrícolas para así, 
en conjunto, inferir el curso fu tu ro del algodón 
semilla y, en consecuencia, de la extracción de acei­
te de algodón. Evidentemente, los resultados de 
esta ecuación contra el t iempo indican que el algo­
dón ha venido registrando un cambio tecnológico 
secular que se proyecta en el fu turo . 

Otra alternativa de proyectar la producción es la 
de estimar directamente la producción de algodón-
semilla en función del precio real al productor pa­
gado por tonelada y la producción registrada el año 
anterior. De esta forma la Ecuación permite expl i­
car el 65°/o de las variaciones observadas en la pro­
ducción. Cabe anotar que la Ecuación de Respuesta 
en la Oferta estimada a partir de la producción se 
comporta muy parecida a la estimada a partir del 
Area Sembrada, debido a la relación directa exis­
tente entre la una y la otra. Debido a lo anterior las 
proyecciones de la producción del algodón-semilla 
se realizan con base en esta Ecuación. Obviamente 
las elasticidades se comportan en una forma simi­
lar. En el corto plazo ésta alcanza un 0.60 y en el 
largo plazo un 1.13. 

2. Ajonjolí 

La producción de ajonjol í , también contr ibuye al 
balance nacional de grasas y el de proteínas en una 
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proporción de 4 8 % aceite crudo y 5 0 % tortas. A 
pesar de ser un producto que podría tener magnífi­
cas posibilidades en el mercado interno y el inter­
nacional, no se ha consolidado en el país. El área 
cultivada en este producto es escasa y f luctuante, 
el cult ivo se desarrolla fundamentalmente por pe­
queños productores minifundistas y responde muy 
bien ai precio, mot ivo por el cual podría desempe­
ñarse positivamente si el país hiciera un esfuerzo 
estable por estimularlo. 

La situación del ajonjol í es bien conocida por la 
gran reducción en la superficie sembrada y en su 
producción perdiéndose no solamente la gran cali­
dad del aceite que se extrae del ajonjol í , sino tam­
bién la oportunidad que pierde el pequeño campe­
sino de desarrollar un cul t ivo que se le ajusta a sus 
condiciones de producción. Cabe destacar, sí, que 
en las estadísticas se evidencia cierta recuperación 
de la producción en los úl t imos años. 

Las siembras de ajonjol í alcanzaron su máxima ex­
tensión en los años 1965 y 1966 cuando cubrían 
unas 85.000 hectáreas para llegar al punto más 
bajo del período en 1984 con menos de 8.400 hec­
táreas cultivadas, situación que evidentemente se 
reproduce en la producción de aceite. 

Los modelos de respuesta en la oferta que, en este 
caso, relacionan la producción de ajonjol í con los 
precios reales al productor 6 , revelan que los princi­
pales determinantes de la producción son los pre­
cios reales al productor y la producción del año 
inmediatamente anterior. En efecto, estas variables 
explican cerca del 8 0 % de las variaciones de la 
producción y se identif ica que mientras la elastici­
dad precio de la producción en el corto plazo es de 
2.16, la correspondiente a la producción en el largo 
plazo es aún más alta alcanzando 3.94. 

3. La Soya 

La producción nacional de f r í jo l soya contr ibuye al 



balance de grasas y al de proteínas para alimentos 
de animales en una proporción de 7 5 % para tortas 
y 1 8 % para aceites crudos. Las necesidades nacio­
nales de proteína han venido aumentando a través 
de los años y es bien probable que la demanda por 
las mismas sigan reaccionando positivamente. Esto 
se debe principalmente al desarrollo de la industria 
de concentrados de animales que a su vez se ha de­
sarrollado como respuesta a un crecimiento impor­
tante de la industria avícola, la ganadería, la porci-
cultura y otras. Hacia adelante, es de esperar que 
dichas industrias sigan creciendo de manera impor­
tante, impulsados por el crecimiento de la pobta-
ción y el elevamiento del nivel de ingresos de la 
misma. Sin embargo, el país no ha tenido éxi to 
hasta el presente en crear un abastecimiento esta­
ble de la producción local de f r í jo l soya, la cual 
presenta a través del t iempo fluctuaciones muy 
acentuadas. 

Para estimar la ecuación de respuesta en la Oferta 
de Soya se tuvieron en cuenta dos posibilidades: en 
la primera, la respuesta es función del precio real 
al productor en el año anterior, las siembras regis­
tradas en el año anterior, y una variable " d u m m y " 
que recoge el efecto de la polít ica gubernamental 
de impulso al cul t ivo de soya en los Llanos Orien­
tales en los últ imos años del período, lo cual está 
teniendo importantes resultados en términos de 
siembras. 

En efecto, el crecimiento de las siembras de 1987 a 
1988 fue de 1 3 7 % (Pasó de 3.030 a 7.200 has); 
nuevamente entre 1988 y el primer semestre de 
1989 el crecimiento fue de 1 9 8 % (Pasó de 7.200 
a 15.000 has). 

ciones de soya, como hace algunos años se experi­
mentó en palma. 

La aplicación del modelo sólo permite explicar el 
7 8 % de las variaciones observadas en las hectáreas 
sembradas de soya. Cabe agregar, que ni en éste ni 
en anteriores estudios se ha podido explicar más 
adecuadamente los determinantes de la producción 
de soya en Colombia, precisamente por la natura­
leza poco predecible de las fluctuaciones abruptas 
en la superficie sembrada y en la producción de 
esta oleaginosa. En todo caso, se encuentra que 
existe la asociación positiva esperada entre los 
precios y el área sembrada, y las elasticidades co­
rrespondientes de corto y largo plazo alcanzan, res­
pectivamente, 1.29 y 3.46. 

El segundo cálculo de la ecuación de respuesta de 
soya se hizo, sin tener en cuenta el efecto de los 
Llanos Orientales (la variable dummy) . Las elasti­
cidades para este caso son el corto plazo de 1.51 y 
en el largo plazo de 3.94.7 

C. PROYECCIONES DE A L G O D O N , AJONJOLI 
Y SOYA 

Si bien los datos de producción registrados en el 
período de referencia, no incluyen ese efecto sino 
muy marginalmente puesto que es muy reciente, la 
variable dummy permite simular qué sucedería en 
el evento de que se siguiera produciendo en el país 
un importante proceso de sustitución de importa-

En el caso correspondiente a las otras oleaginosas 
se supone, de manera simétrica, un escenario de 
precios reales constantes a los niveles de 1989 y 
o t ro más bajo que se daría como resultado que los 
aceites tuviesen una reducción del 3 0 % , según se 
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explicó arriba. Sin embargo, en v i r tud de que las 
otras oleaginosas tienen subproductos diferentes 
del contenido de aceite dentro del valor de su pro­
ducción, principalmente en la forma de tortas, se 
supone que el impacto de la baja de los aceites sólo 
se traduce en una reducción del 15°/o en los pre­
cios al productor. Al igual que para el caso de la 
palma, los supuestos sobre el comportamiento de 
los precios implicaría que ajustarían en años poste­
riores, según el comportamiento de la inf lación 
interna, tal como lo evidencia el comportamiento 
de los precios implíci tos del Producto Interno Bru­
to . 

Al igual que en el caso de la palma, se hicieron d i ­
ferentes simulaciones para proyectar la producción 
de algodón-semilla (es decir f ibra y semilla), la pro­
ducción de ajonjol í y las hectáreas sembradas en 
soya. Los escenarios alternativos contemplan tan 
solo diferencias en los cursos de los precios al pro­
ductor y, a diferencia del caso de la palma, no se 
suponen restricciones a las siembras a través de la 
polí t ica de crédito de fomento, por cuanto, según 
se analiza en capítulos posteriores, los problemas 
de excedentes exportables corresponden exclusiva­
mente al aceite de palma.8 

1. Simulación 1 

El supuesto básico detrás de estas proyecciones de 
producción (de algodón semilla y aceite de ajonjo­
lí y de hectáreas sembradas de soya), es el de que 
el precio real al productor se mantiene constante 
a los niveles de 1989, hasta el año 2000. 

A pesar de que se esperan aumentos de los precios 
internacionales del f r í jo l soya, expresados en dóla­
res corrientes, tales aumentos no se reflejarán en 
los precios internos, puesto que la protección in-

Por el contrario, como se mencionó anteriormente, en el caso de 
soya se busca tener en cuenta el efecto del incremento del cul­
t ivo de palma. 

terna es tan alta actualmente que se prevé que el 
Gobierno buscará reducirla con el paso de los años. 
Los incrementos previstos en los precios interna­
cionales son principalmente debidos a los aceites, 
que están sobreprotegidos en Colombia y no en lo 
correspondiente a las tortas. Un supuesto similar se 
hizo en el caso del algodón, aunque es claro que en 
éste es probable que de presentarse aumentos en 
los precios de la f ibra éstos sí se traduzcan en in­
crementos a los productores nacionales como me­
canismo de estímulo para incrementar la produc­
ción interna y las exportaciones, elemento que fue 
tenido en cuenta en las simulaciones de algodón. 
Adicionalmente, esta simulación se proyectó con 
dos alternativas para la Soya. Una, teniendo en 
cuenta la variable dummy, que recoge el efecto de 
los Llanos Orientales y otra omit iéndola. 

2. Simulación 2 

Se proyectó como un segundo escenario para este 
grupo de productos oleaginosos del ciclo corto uno 
que supone que los precios reales al productor se 
reducen a part ir de 1990 en 1 5 % , hasta el año 
2000. Como se expl icó en la introducción a este 
Capítu lo, esta reducción en los precios surge de, y 
resulta consistente con, la alternativa de baja del 
3 0 % en los aceites crudos, ya que en el caso de la 
soya y del ajonjol í cerca de la mitad del valor de 
la producción de la semilla está representada por 
las tortas, mientras que para el algodón una propor­
ción similar surge al tener en cuenta los ingresos 
correspondientes a la f ibra y las tortas. En esta si­
mulación nuevamente, para la soya se plantea la 
situación con variable dummy y sin ella. 

3. Simulación 3 

Adicionalmente a los casos generales de las simula­
ciones 1 y 2, se hicieron simulaciones específicas 
para los casos de algodón-semilla y aceite de ajon­
jo l í . 

Algodón Semilla - Simulación 3 

En este caso el supuesto básico sobre el comporta­
miento fu turo del precio del algodón semilla se 
hizo teniendo en cuenta la protección interna que 
la f ibra de algodón ha tenido en el país desde 1970. 
Claramente los precios internos de la f ibra no han 
estado protegidos frente a los precios internaciona­
les, como en el caso de otras oleaginosas. Por el lo, 
se supuso que el precio interno de la f ibra, estará 
muy correlacionado con el internacional y para 
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éste se uti l izaron las proyecciones de commodit ies 
del Banco Mundial .9 

5. Resultados de las Simulaciones de Producción 
de Algodón Semilla, Ajonjolí y Soya 

Aceite de Ajonjolí - Simulación 3 

Dadas las características del cul t ivo de ajonjol í en 
el país (pequeños productores, tierras no utilizadas 
en cultivos de alta rentabil idad), es concebible que 
el Gobierno proceda a incrementar los precios del 
ajonjol í , a través del mecanismo de los precios de 
sustentación, forzando la absorción por parte de 
las industrias locales. 

Tal situación se tomó en cuenta en esta tercera si­
mulación, suponiendo un incremento en el precio 
interno del aceite de ajonjolí del 15°/o en términos 
reales a partir de 1990 y hasta el año 2000. 

4. Aceite de Ajonjolí y Soya - Simulación 4 

Para el caso del Algodón y de la Soya se realizaron 
estas simulaciones, donde se supone que los pre­
cios reales al productor se reducen a partir de 1990 
en un 1 5 % hasta el año 2000, al igual que en la 
simulación 2 por el efecto que se ha explicado. 
Para el caso del A lgodón, además del efecto de la 
reducción del 15°/o en el precio se tiene en cuenta 
el efecto de la simulación 3 correspondiente al ajus­
te del precio internacional y para la soya a diferen­
cia de la simulación 2 en esta simulación no se 
toma en cuenta el efecto de la dummy. 

BIRF ("Price Prospects for Major Primary Commodit ies"), 1988. 

En el caso del algodón, los resultados indican que 
ya para 1988 los precios reales internos al produc­
tor eran de desestímulo frente a los registrados en 
años anteriores, de tal suerte que aún bajo el su­
puesto de los precios reales al productor se mantu­
viesen constantes a los niveles de 1989 se tendría 
como resultado una baja en las superficies cultiva­
das y en la producción (Cuadro No. 6). Natural­
mente, las cifras indican que la producción sería 
aún menor en el evento que se registrara una baja 
adicional permanente del 15°/o en los precios como 
se prevé en la segunda simulación. 

En la tercera simulación, como el precio interno 
del algodón sigue la tendencia del precio interna­
cional y éste aumenta entre 1990 y el año 2000 de 
US$1.680/tonelada a US$2.630/tonelada, se obtie­
ne naturalmente un incremento importante en la 
producción de algodón semilla. En efecto, ésta pasa 
de 287.847 toneladas en 1988 a 380.870 en el año 
2000. 

En cuanto al ajonjol í , por el contrar io, se encuen­
tra que una polí t ica de precios que mantuviera el 
nivel constante registrado en 1989 sería de estímu­
lo a la producción, aunque ésta, en todo caso, no 
alcanzaría los niveles logrados a comienzos de los 
años setentas (En 1971 la producción de aceite de 
ajonjol í fue de 15.100 toneladas. Con el supuesto 
de precios constantes en el año 2000 la produc­
ción sería de 9.757 toneladas aproximadamente). 
Asimismo, al reducirse en un 1 5 % los precios rea­
les estabilizaría la producción a un nivel cercano 
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Finalmente, cabe comentar las proyecciones de 
siembras y producción de f r í jo l soya. Se encuentra 
que bajo la alternativa de precios reales constantes 
se incrementará la producción, en tanto que con 
baja del 1 5 % en los precios a part ir de 1989 ésta 
se reduciría significativamente. 

La producción del f r í jo l soya con el supuesto de los 
precios constantes tenemos que sin el efecto del 
Llano (variable dummy anotada anteriormente), en 
el año 2000 se alcanzarían unas 237.097 hectáreas 
aproximadamente lo que equivaldría a unas 71.130 
toneladas de aceite. En cambio, con el supuesto de 
que los precios reales al productor se disminuyeran 
en un 1 5 % éstas bajarían considerablemente a 
35.610 hectáreas aproximadamente (40.680 tons 
de aceite). 

Por otra parte, si se omit iera el efecto de la Varia­
ble Dummy o el efecto del Llano para el año 2000, 
bajo el supuesto de precios constantes se alcanza­
rían 118.231 hectáreas aproximadamente ( 4 9 % 
solamente de las sembradas si se tuviera en cuenta 
el Llano) y con los precios en una reducción del 
1 5 % se llegaría a unas 62.570 hectáreas escasa-
mente (Cuadro No. 8). 

V l l . CONCLUSIONES 

En el presente informe se han formulado y cuanti-
f icado un conjunto de modelos econométricos de 
respuesta en la oferta de los principales cultivos de 
oleaginosas en Colombia. Estos modelos explican 
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al registrado en 1987 y 1988, el cual sería, sin em­
bargo, muy inferior al que se lograría en la anterior 
simulación, indicando así el impacto de la altísima 
elasticidad de respuesta o de desestímulo de dicho 
cult ivo a las polít icas de precios. En la tercera si­
mulación, bajo el supuesto de un incremento en el 
precio del aceite de ajonjol í de 1 5 % en términos 
reales, la respuesta es evidente, alcanzando en 1993 
las cifras máximas de producción alcanzadas en 
1971 (15.100 tons). Para el año 2000, bajo este 
supuesto la producción de aceite de a jonjo l í sería 
de 16.891 toneladas, aproximadamente (Cuadro 
No. 7). 



las superficies sembradas y /o la producción anual 
en función de los precios reates que han registrado 
en años anteriores los cultivadores y que consoli­
dan sus expectativas sobre el fu turo , así como de 
otras variables como el crédito que pueden incidir 
en las decisiones de siembras. 

Los modelos se ut i l izan en el trabajo para proyec­
tar las superficies cultivadas y la producción en to­
neladas equivalentes de aceite crudo. Tales proyec­
ciones se efectúan bajo diferentes hipótesis sobre 
el comportamiento de los precios que percibirán 
los cultivadores de cada una de las oleaginosas. De 
un lado, aquella en la cual el Gobierno insiste en 
ajustar los precios internos a los internacionales, lo 
cual implicaría una reducción en los precios del 
orden del 3 0 % para la palma y del 1 5 % en otras 
oleaginosas. De otra parte, la decisión de mantener 
una protección a la producción nacional, de suerte 
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que en años futuros los precios al productor se 
ajustan anualmente en función de la inflación par­
t iendo de la situación imperante de precios por 
encima de los internacionales vigentes en 1988 y 
1989. 

Los resultados indican que efectivamente el curso 
de la producción colombiana de oleaginosas depen­
derá en gran medida de la polí t ica de precios que 
se adopte. Las oleaginosas de cul t ivo anual resultan 
ser especialmente afectadas por la polí t ica de pre­
cios. En el caso concreto de la palma, por su carac­
terística de cul t ivo de tardío rendimiento, el im­
pacto de la polí t ica de precios tiende sinembargo, 
a ser menos importante y muy retardada, pero si 
bien, los precios afectan las decisiones de nuevas 
siembras, éstas, con todo, no representan sino una 
pequeña proporción de las superficies en produc­
c ión.* 

El informe preparado sobre la producción de oleaginosas en Co­
lombia cuenta con dos entregas independientes entre sí. La se­
gunda entrega será publicada en la Revista Palmas Volumen 11 
No. 1 

* 




